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1. MI CANAL

El planeta Tierra está en constante cambio y su ascen-
sión empieza a ser sentida hasta por los más dormidos. 
Una certeza impera en todo el mundo y hacernos los 

despistados ya no cuela.
Somos conscientes de la reacción que está teniendo 

nuestra madre Tierra para protegerse y defenderse de los 
descuidos y el egoísmos de las personas.

La Naturaleza está pidiendo a gritos que fluyamos 
con ella, que nos comuniquemos y escuchemos lo que 
nos está transmitiendo.

Nuestros ancestros estaban en continua comunicación 
con ella, entendían y prestaban mucha atención a todo lo que 
expresaba en cada momento, a cada uno de sus cambios o 
transformaciones, pero hace mucho tiempo que nosotros he-
mos desconectado de ella.

En ese proceso de sentirla y fusionarme con la madre 
Tierra, yo seguía conectando con el Universo hasta que me 
pidieron que me detuviera para transmitir lo que me decía 
Metatrón. Empecé a recibir un nuevo mensaje que me llena-
ban el corazón y el alma. 

Su luz me guiaba para tomar este camino y a una nueva 
escritura para poder anunciar todo lo que decía. También a 
seguir sus enseñanzas y los valores que me ha ido transmi-
tiendo a lo largo de todos estos años.
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Para los que no conozcáis mis libros, me gustaría ha-
cer un paréntesis antes de seguir, aclarando que llevo mucho 
tiempo conectada con la energía de Metatrón como si tuviera 
ya instalado un programa predeterminado de navegación de 
búsqueda y exploración del mundo o de esta red universal.

Él es mi guía y mi faro para continuar por el camino que 
lleva hacia la luz, la paz y el amor.

Hay muchas personas que canalizan a seres de otros 
planos y que, si estás en la vibración del amor, nuestra pe-
queña antena receptora puede captar todo tipo de señales 
que estén en la misma sintonía, pero mi pregunta era ¿por 
qué yo? 

No solo era cuestión de canalizar esta gran energía, sino 
de estar en continua conexión con ella, como si ya formara 
parte de mi ser.

Siempre me he considerado una persona con muchas 
cosas que mejorar, muy lejos del prototipo del iluminado. 
Para nada me veía en esta tesitura, aunque puede que sí en 
lo referente al amor, pues siempre he sido muy cariñosa, sen-
sible, amorosa y de intentar hacer sonreír o hacer pasar un 
buen rato al de al lado, pero nada más.

Su respuesta siempre era la misma, sencilla y clara: 
los valores y la vibración de mi corazón están en la misma 
sintonía que la suya y por eso se le hace más fácil poder 
transmitirme todas sus enseñanzas y los mensajes que tan 
inspiradores me parecen para todo el mundo porque además 
yo no tengo que entenderlo, sino simplemente sentirlo y con-
tarlo.

El que seamos seres multidimensionales y podamos es-
tar en todas partes en cualquier instante nos da mucha ven-
taja, y si además ello forma parte de ti, la comunicación se 
hace inmediata.
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Estamos vibrando en la misma frecuencia y no es cues-
tión de repetirlo como una lección, o como si fuera teoría, o 
ni siquiera imaginarlo como si fuera una película.

Esto es diferente: se trata de sentir lo mismo y tener el 
corazón abierto a alguien por quien lo darías todo porque 
tienes una confianza plena y total en él, en su energía, su luz 
y el amor que recibes.

Somos uno, estamos en la misma dirección, y a pesar de 
los retos que esta experiencia humana me está deparando, 
sigo creyendo con fe y amando todo lo que me llega desde su 
sabiduría y experiencia.

Esta experiencia que me ha tocado vivir sigue suponien-
do muchísimas dificultades, obstáculos y continuos golpes, 
pero tengo la certeza de que mi alma es de otro sitio, de una 
dimensión más amorosa, y tengo el propósito de fusionarme 
con ella y terminar ahí.

Seguro que dentro de tu alma también está esa luz que 
te guía y quiere conectar contigo a través de tu corazón, tus 
pensamientos y tus emociones, es decir, desde tu energía.


